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I. Los TÉRMINOS DEL PROBLEMA EN LA DOCTRINA Y SU INCIDENCIA 
PRÁCTICA EN LA RECIENTE LEGISLACIÓN PARTICULAR 
La cuestión acerca de la necesidad o no de la fe, como disposición 
subjetiva de los contrayentes, para la celebración válida del sacramen-
to del matrimonio tiene un origen muy reciente. Tal y como ahora se 
plantea, es difícil encontrar rastros de esa problemática en épocas an-
teriores de la Historia de la teología del matrimonio. En un rastreo 
minucioso de las fuentes canónicas y teológicas, a 10 más que se puede 
llegar es a encontrar los fundamentos o bases doctrinales que la legi-
timen como hipótesis de trabajo 1. Y esto sin olvidar que esas hipo-
téticas bases doctrinales que pudieron ocupar en otro tiempo un cierto 
lugar en las páginas de los escritores católicos, fueron definitivamente 
1. J. F. MuÑoz GARCfA, El matrimonio Misterio y Signo. Siglos XVII y XVIII, 
EUNSA, Pamplona 1982. 
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rechazadas por el magisterio eclesiástico, razón por la cual han per-
dido, a mi juicio, el posible carácter de premisas verdaderas sobre las 
que construir una conclusión asimismo verdadera. Pero en todo caso, 
la cuestión acerca de la necesidad de la fe para la conclusión válida 
del pacto conyugal entre bautizados, es reconducible también hacia el 
problema básico acerca de la identidad e inseparabilidad real entre 
pacto conyugal y celebración sacramental del matrimonio. 
Ya sé que no todos están de acuerdo en identificar y tratar con los 
mismos criterios el tema de la inseparabilidad y el de la necesidad de 
la fe. Hay quien piensa que, aun admitiendo la inseparabilidad como 
un postulado irrenunciable de la doctrina católica, es posible la for-
mulación de la pregunta -y su contestación afirmativa- acerca de la 
exigencia de fe personal como única vía posible para la existencia de 
una verdadera intención sacramental y, consecuentemente, para la ce-
lebración válida de cualquier sacramento, también del matrimonio 2. 
Si el acento se pone en la intención de contraer un verdadero ma-
trimonio y se afirma la gran dificultad pero no se niega la posibilidad 
de que un no creyente o no practicante realice un verdadero o válido 
pacto conyugal, el influjo de la falta de fe me parece indiscutible. 
Pero cuando el acento se pone en la sacramentalidad de la intención; 
es decir, cuando se afirma que la fe es necesaria para el sacramento 
del matrimonio por ser necesaria para la intención sacramental, difí-
cilmente puede sustraerse esta cuestión aparentemente incidental de 
la cuestión fundamental acerca de la inseparabilidad entre pacto con-
yugal y sacramento. Mas aún, es difícilmente demostrable que la exi-
gencia de intención verdaderamente sacramental no menoscabe u oscu-
rezca el principio de la inseparabilidad. 
En otros lugares 3 he tenido ya la oportunidad de exponer con 
abundancia de datos los términos del problema que ahora trato de 
ilustrar a la luz del pensamiento pontificio. Lo cual me ahorra entrar 
en otras consideraciones que las imprescindibles para describir el fe-
nómeno pastoral que subyace, las dimensiones reales del problema teo-
2. Hacia esa opinión pareció inclinarse la Comisión Teológica Internacional. 
Vid. Propositiones de quibusdam quaestionibus ad matrimonium christianum 
pertinentibus, en «Gregorianum», 1978, pp. 453-464. 
3. Cfr. T. RINCÓN Pmulz, Implicaciones doctrinales del matrimonio civil de 
los católicos, en «Ius Canonicum», XIX, 38, 1979, pp. 77-158; ID., Las cuestiones 
matrimoniales abordadas por Juan Pablo II en el discurso de clausura de la 
V Asamblea General del Sínodo de Obispos, en «Ius Canonicum, XXI, 42, 1981, 
pp. 645-661; ID., El Derecho a contraer matrimonio de los católicos no creyentes, 
en Les Droits Fondamentaux du Chrétien dans l'Eglise et dans la Société, «Actes 
du IVe Congres International de Droit Canonique», ed. Universitaires Fribourg 
Suisse, 1981, pp. 1129-1142. 
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lógico al que se quiere dar solución y las implicaciones jurídicas del 
mismo. 
Los hechos son, en efecto, claramente constatables: la creciente 
secularización de la vida y la pérdida del setido cristiano de muchos 
bautizados empuja a éstos a tomar decisiones respecto al matrimonio 
de muy distinta naturaleza: algunos, influenciados por cierta corriente 
cultural que tiene como rasgo típico el desprecio de la propia institu-
ción matrimonial, optan por una unión libre de hecho, sin vinculación 
de ningún género. Otros, ante el temor a vincularse definitivamente, 
prefieren e111amado matrimonio a prueba o experimental. Hay quienes, 
en vez de dirigirse hasta el altar y contraer ante la Iglesia en la que 
dicen no creer, optan por contraer sólo matrimonio civil. A todos 
estos supuestos da una respuesta adecuada la Familiaris Consortio; 
también por 10 que al matrimonio civil se refiere pese a que el tema 
no aparece expresamente formulado en las proposiciones sinodales. El 
Papa, en cambio, advierte la gravedad del problema y no rehuye su 
tratamiento pues «es cada vez más frecuente el caso de católicos que 
por motivos ideológicos y prácticos, prefieren contraer sólo matri-
monio civil, rechazando, o por lo menos "diferiendo el religioso» (n. 82). 
La Exhortación Apostólica aborda esa situación irregular de los cató-
licos casados sólo civilmente en términos parecidos a como lo hiciera 
la Comisión Teológica Internacional a propósito del matrimonio exclu-
sivamente natural. El matrimonio civil de los bautizados obligados a 
la forma canónica tiene, en efecto, un mayor grado de compromiso 
y de estabilidad que las uniones libres de hecho. La Comisión Teoló-
gica había sentado la doctrina de que a través de un matrimonio no 
sacramental contraído de buena fe se crea una relación sicológica que 
por su estructura interna difiere de una relación puramente transito-
ria, aunque no pueda definirse como una relación verdaderamente 
conyugal 4. 
«A pesar de todo, dice el Papa, tampoco esta situación es acepta-
ble para la Iglesia», por lo cual a los así casados «los pastores de la 
Iglesia no podrán admitirles al uso de los sacramentos». El Papa no 
pretende hacer un tratado teológico; por eso en ocasiones como ésta 
da por presupuestas las razones de fondo de esa praxis pastoral. Y esas 
razones son, por un lado, la exigencia de forma canónica y supuesta 
ésta, la razón más fundamental aún de que un matrimonio no sacra-
mental entre bautizados, aunque tenga apariencia de matrimonio y 
4. Vid. nuestro comentario a esta proposición de la Comisión Teológica In-
ternacional en T. RINCÓN PÉREZ, Implicaciones doctrinales ... , cit., p. 139. 
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cumpla subjetivamente las exigencias del ius connubii 5 no puede ser 
reconocido por la Iglesia como matrimonio verdadero ya que «pro 
Ecclesia enim inter duo s baytizatos non existít matrimonium naturale 
a sacramento separatum, sed tantum matrimonium naturale ad digni-
tatem sacramenti evectum» 6. 
Con ser importantes esas vertientes del problema, no son las que 
ahora nos interesan. Se trata más bien de centrar la atención en la si-
tuación de aquellos contrayentes que careciendo o siendo imperfecta 
su fe piden de hecho celebrar su matrimonio ante la Iglesia movidos 
por la inercia del contexto ambiental en que viven o por las presiones 
sociales o familiares a que pueden estar sometidos. Este fenómeno 
no infrecuente es el que ha hecho preguntarse a la doctrina sobre la 
validez de tales uniones desde el punto de vista sacramental y, como 
una inmediata consecuencia doctrinal, sobre la esencialidad de la fe 
de los contrayentes para la celebración válida del sacramento del ma-
trimonio. En ocasión reciente abordé ampliamente esta temática. Para 
el propósito actual baste recordar que, en mi opinión, todas las co-
rrientes doctrinales pueden ser agrupadas en dos grandes teorías: a) 
la teoría radical que, basándose en la tesis de la separabilidad entre 
contrato y sacramento, considera la fe un elemento esencial para la 
celebración del sacramento, aunque sin ella se pueda contraer un ver-
dadero matrimonio natural; b) la teoría moderada que, partiendo de 
la tesis, sustentada por otra parte por el magisterio de la Iglesia, de la 
inseparabilidad entre contrato y sacramento, entre pacto conyugal y 
celebración sacramental, considera que la fe, sin ser a priori un re-
quisito esencial, o constitutivo de la Sacramentalidad, hasta tal punto 
incide y debilita la intención sacramental que sin ella los contrayentes 
no son capaces de celebrar el sacramento al no ser capaces de querer 
10 que quiere la Iglesia? 
Prescindimos ahora 8 del análisis de esas teorías, para fijarnos más 
bien en su proyección práctica. 
Como ocurre generalmente, estas reflexiones han trascendido el 
ámbito puramente especulativo y se han convertido en pautas doctri-
nales que han guiado en buena medida las reformas pastorales y dis-
ciplinares en el ámbito de muchas Iglesias particulares y en todo lo 
S. Cfr. T. RINCÓN PÉREZ, El derecho a contraer ... , cit., p. 1142. 
6. Comisión Teológica Internacional, Propositiones de quibusdam, cit., prop. 
S.a, p. 4S8. . 
7. Cfr. T. RINCÓN PÉREZ, Fe y sacramentalidad del matrimonio, en «Cuestio-
nes Fundamentales sobre Matrimonio y Familia», 11 Simposio Internacional de 
Teología, EUNSA, Pamplona 1980, pp. 183-200. 
8. Cfr. T. RINCÓN PÉREZ, Implicaciones doctrinales ... , cit., p. 132. 
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referente a la pastoral de la preparación para el matrimonio. De ahí 
la importancia práctica del tema y la necesidad de poner luz en el 
asunto que deshaga los evetuales entuertos que ha podido cometer una 
mal fundamentada -aunque bien intencionada- acción pastoral. 
Era clara y urgente la revisión de la normativa que hacía referen-
cia a la preparación pastoral para la celebración válida, lícita y fruc-
tuosa del sacramento del matrimonio. El Concilio alienta esta prepa-
ración adecuada para la recepción de todos los sacramentos, sobre 
todo respecto a la fe que es la principal de las disposiciones puesto 
que los sacramentos «no sólo suponen la fe, sino que, a la vez, la 
alimentan, la robustecen y la expresan por medio de palabras y cosas; 
por esto se llaman sacramentos de la fe» 9. 
La reforma litúrgica que tiene lugar a raíz del Concilio pondrá el 
acento en esta necesidad de preparación pastoral y litúrgica para la 
-celebración de los Sacramentos. De ello se ' hacen eco los rituales en 
sus versiones vernáculas. Así, por ejemplo, en las «orientaciones doc-
trinales y Pastorales» que los obispos españoles añaden al Ritual del 
Sacramento del matrimonio en su versión castellana, cobra una espe-
-cial importancia el apartado dedicado a la «Preparación del matrimo-
nio». En el n. 12 de este documento se lee lo siguiente: 
«Cuando surgen casos de contrayentes descristianizados, será pre-
,ciso discernir las causas con vistas a un tratamiento pastoral adecua-
do. Si el motivo es la ignorancia de la fe o la indiferencia, es impres-
·cindible una catequesis básica o catecumenado. Solamente en casos 
extremos de rebeldía o alarde de falta de fe, se procurará hacerles 
.comprender que el sacramento del matrimonio supone la fe y que sin 
fe no es lícito celebrarlo. Sin embargo, antes de tomar una decisión 
recúrrase al parecer del Obispo». 
He subrayado esa parte del texto para hacer notar cómo los Obis-
pos españoles, en 1970, consideran la falta de fe como un factor que 
hace ilícita pero no inválida la celebración del matrimonio; lo que 
no impide que se tomen las medidas pastorales necesarias para una 
más fructuosa celebración del sacramento. 
También la Familiaris Consortio se hace eco de esta necesidad de 
la fe para una fructuosa celebración del matrimonio 10. Pero de esto 
no se hace cuestión: cuanto menores sean los obstáculos que impidan 
total o parcialmente la acción de la gracia sacramental, mayores serán 
los frutos que se cosechen de la celebración sacramental del matri-
.monío. El Papa sabe y proclama que el matrimonio es un sacramento 
9. Sacrosantum Concilium, 59. 
10. Vid. nn. 51, 56, 66, 67. 
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de la Nueva Ley y un camino de santidad para los casados. Por eso 
la acción pastoral no debe detenerse en el mínimo sino que ha . de 
poner alta la mira cuando trate de preparar y formar a los novios 
para el sacramento del matrimonio. 
El problema, por tanto, no se plantea en este nivel sino en el 
deslizamiento progresivo hacia otros niveles que se ha ido producien-
do en los últimos años tanto por parte de la doctrina como de la 
praxis pastoral auspiciada por una determinada legislación particular 
de difícil configuración jurídica 11. 
No es mi propósito hacer un análisis pormenorizado de esta recien-
te legislación particular; sólo indicar algunos datos: 
1. Esta normativa jurídico-pastoral, considerando insuficiente la 
normativa del Código de 1917, se justifica por el loable deseo de con-
tribuir a una celebración digna y fructuosa del sacramento del matri-
monio en unas circunstancias en las que la descristianización de la so-
ciedad tiene una incidencia muy acusada en el ámbito matrimonial. 
2. Dicha normativa se va creando al filo de las múltiples corrientes 
teológicas que proliferan en esos años, acerca de lo que es, significa 
y exige la celebración del sacramento del matrimonio. 
3. Esto último explica que «la tónica general, salvo algún caso 
aislado, sea 'la ambigüedad en señalar su grado de obligatoriedad', 
'la confusión de los lenguajes teológicos y jurídicos', la mezcla de las 
11. Cfr. F. R. AZNAR GIL, La preparaClOn pastoral para la celebración del 
sacramento del matrimonio en la legislación particular española posconciliar 
(1977-1980), Centro Regional de Estudios Teológicos de Aragón, Zaragoza 1981. En 
este estudio se hace un análisis de 28 documentos de otras tantas diócesis 
españolas, y una valoración crítica de los mismos desde el punto de vista ju-
rídico. Desde un punto de vista formal, los documentos se auto denominan de 
las más variadas maneras: Directorio pastoral, Orientaciones Pastorales, Normas, 
Notas, etc. Respecto a su imperatividad jurídica, el autor aplica a estas normas 
particulares las características que la doctrina ha señalado r~specto a los Di-
rectorios promulgados por la Santa Sede (Vid. J. OTADUY GUERIN, Un exponente 
de legislación postconciliar. Los Directorios de la Santa Sede, EUNSA, Pamplona 
1980). Finalmente, respecto al contenido normativo, según el autor de ese estudio, 
«la objeción más grave que cabe oponer a esta legislación es hacer derivar de 
una hipótesis de trabajo una serie de consecuencias pastorales, que introducen 
cambios profundos en la vida de los fieles, sin haberla asumido a nivel de tesis. 
La cuestión del papel de la fe en la recepción de los sacramentos es un problema 
discutido a todos los niveles: pensamos que mientras subsista esta situación 
no se pueden extraer y aplicar una serie de cambios que violentan el sistema 
doctrinal de la Iglesia». 
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diversas cuestiones (doctrinales y normativas), la elevación a tesis de 
lo que simplemente es una hipótesis de trabajo o una opinión teoló-
• 12 glca ... » . 
4. Esa ambigüedad se manifiesta de modo especial en estos tres 
puntos concretos: 
a. La elevación de tacto a impedimento canónico de la asistencia 
obligatoria a cursillos prematrimoniales u otras formas de prepara-
ción para el matrimonio. 
b. La exclusión de los bautizados no creyentes o no practicantes 
de la celebración sacramental del matrimonio no basándose sólo en 
razones de índole pastoral, sino en el convencimiento de que la falta 
de fe personal de los contrayentes es un obstáculo insalvable para la 
validez del sacramento. 
c. La fácil recomendación del matrimonio civil dirigida a los no 
debidamente dispuestos, y hecha desde una valoración no muy clara 
de lo que ese matrimonio significa para un bautizado obligado a la 
forma canónica. 
Ya nos hemos referido más arriba a la valoración que hace la 
Familia Consortio del matrimonio civil. Al primer punto también se 
refiere expresamente el documento pontificio en esos términos: 
«Aunque no se ha . de menospreciar la necesidad y obligatoridad 
de la preparación inmediata al matrimonio -lo cual sucedería si se 
dispensara fácilmente de ella-, sin embargo, tal preparación debe ser 
propuesta y . actuada de manera que su eventual omisión no sea un 
impedimento para le celebración del matrimonio» (n. 66): 
Es la segunda cuestión, por tanto, la que merece ahora nuestra 
atención y la que exige una respuesta clara ya que en ella está invo-
lucrada nada menos que la tutela de un derecho fundamental del bau-
tizado a contraer el único matrimonio posible, es decir, el matrimonio 
elevado a sacramento 13. 
12. F. R. AZNAR GIL, La preparación pastoral ... , cit., p. 51. El autor advierte, 
además, cómo los Documentos han pasado «en su valoración de la licitud a la 
validez de una forma generalizada» respecto al papel atribuido a la fe en la 
recepción del Sacramento del matrimonio. Y cómo «dicho paso, realizado sin 
las debidas cautelas y correcciones, origina unas consecuencias graves y con-
tradictorias en la vida de los fieles». 
13. Cfr. T. RINCÓN PÉREZ, El Derecho a contraer ... , cit., p. 1129. 
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11. EL TEMA EN EL SíNODO DE OBISPOS 
El tema del matrimonio de bautizados no creyentes fue anunciado 
como prioritario por Mons. J. Tomko, Secretario General del Sínodo, 
pocos meses antes de que se inaugurara, en el 11 Simposio Internacio-
nal de Teología, celebrado en la Universidad de Navarra. «El fenóme-
no de la descristianización, escribe Mons. Tomko, y de la insuficiente 
evangelización, ha multiplicado el número de los bautizados que cre-
cen al margen de la fe o la han perdido, pero que a la hora de casarse 
solicitan el matrimonio religioso. Este hecho hace necesario profundi-
zar en el estudio teológico y jurídico sobre la relación entre sacramen-
to y fe, sobre la inseparabilidad del contrato matrimonial y el sacra-
mento, así como sobre la forma canónica, para garantizar a la pastoral 
su sólido fundamento doctrinal» 14. 
Releyendo las síntesis de las intervenciones sinodales es fácil adver-
tir que este tema cobra efectivamente un especial relieve por sus evi-
dentes conexiones con la pastoral matrimonial. 
Buena prueba de todo ello lo constituye la relación conclusiva que 
presenta el Cardo J. Ratzinger, al término de las intervenciones de los 
Padres y previa al estudio de la temática sinodal por los «CÍrculos 
menores». En efecto, el 6 de octubre el Relator general en 16 folios re-
dactados en latín «presenta una síntesis panorámica de las opiniones 
expresadas por los Padres, precisando algunos puntos y dando pautas 
para el trabajo en los «CÍrculos menores» 15. ,Entre los temas que sirven 
de base al cuestionario que se entrega a los Padres para su discusión 
en los grupos lingüísticos, Mons. Ratzinger destaca los siguientes den-
tro del apartado dedicado al sacramento del matrimonio: a. Fe y sa-
cramento; b. Costumbres antiguas y matrimonio cristiano; c. Indiso-
lubilidad del matrimonio y problema de los divorciados que vuelven a 
casarse. 
Son numerosos los Padres, en efecto, que están preocupados por 
este problema y así lo manifiestan. Alguno de ellos llega a sugerir la 
conveniencia de crear una Comisión formada por obispos y teólogos 
con el fin de encontrar respuestas satisfactorias al problema 10 antes 
posible 16. Aparece claro que son las urgencias pastorales las que sirven 
14. La familia cristiana: cuestiones ante el Sínodo de Obispos de 1980, en 
«Cuestiones Fundamentales sobre matrimonio y familia», EUNSA, Pamplona 
1980, p. 78. 
15. L'Osservatore Romano, ed. española, 19.x.1980, p. 729. 
16. Por ejemplo Mons. G. DUCHEME, Obispo de Saint-Claude (Francia), en 
L'Osservatore Romano, ed. española, 12.x.1980, p. 708. 
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de fundamento a estas propuestas que en el fondo entrañan una revi-
sión doctrinal de gran alcance. Pero no es mi propósito entrar a ana-
lizar las razones doctrinales en que algunos Padres pudieran funda-
mentar sus propuestas. Primero, porque en la síntesis de , que dispon-
go apenas aparecen razonadas las propuestas. Además porque mi inten-
to es simplemente dejar constancia de que el tema se debatió desde 
el primer momento en el aula sinodal como era por otra parte previ-
sible, y ante la presencia del Papa que presidió buena parte de sus 
sesiones. 
El debate se agudiza y concreta aún más, como es obvio, cuando 
se entra en la segunda parte del Sínodo; esto es, cuando las propuestas 
se analizan y debaten en el seno de los llamados «Círculos menores» 
y son llevados después a las Congregaciones generales por los respec-
tivos representantes. La toma de postura sobre el tema que nos ocupa 
variará notablemente de unos círculos a otros según el punto de mira 
desde el que observan los problemas matrimoniales. No se pierda de 
vista que el problema del método fue un primer punto a debatir. De 
ello deja constancia el Cardo J. Ratzinger en la relación final que resu-
mía las intervenciones de la primera parte y situaba y concretaba pun-
tualmente las cuestiones que habrían de seguir debatiéndose en los 
Círculos menores. Según lo expuesto por el Cardo Ratzinger, en las in-
tervenciones sinodales se han manifestado dos tendencias que no de-
ben excluirse entre sí, pero que expresan dos puntos de vista diver~ 
sos: la que trata de analizar los problemas matrimoniales y familiares 
desde un punto de vista histórico y sociológico, y la que considera que 
el deber pastoral principal de la Iglesia es proponer, ante todo, la 
doctrina de la Iglesia, porque, según la Sagrada Escritura, de ella de-
pende la salvación. 
Teniendo presente esta circunstancia, no es difícil advertir que res-
pecto al tema de la Fe y el sacramento del matrimonio haya dive:t;gen-
cias notables en el punto de llegada cuando ha sido diverso el punto 
de partida. Así, mientras para algún círculo menor 17 la propuesta es 
que resulta indispensable valorar la fe como condición para la vatidez 
del sacramento; y que hay que superar la identificación entre contrato 
matrimonial y sacramento; para otros círculos 18 en los que prevalece 
el método doctrinal sin descuidar por ello el método histórico y socio-
lógico ya que no es posible admitir aplicaciones pastorales que no 
17. El círculo «Hispanicus-Lusitanus» B, en L'Osservatore Romano, 26.x.l980, 
p.748. 
18. Por ejemplo el círculo «Latinus» cuyo relator fue el Cardo Palazzini. Vid. 
L'Osservatore Romano, 26.x.1980, p. 748. 
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concuerdan con la doctrina cierta de la Iglesia; para estos círculos, 
entre los puntos esenciales del matrimpnio deben constar estos dos: 
1. que el matrimonio entre bautizados es verdadero sacramento; 2. que 
el sacramento del matrimonio consiste esencialmente en el consenti-
miento personal irrevocable. A todo lo cual hay que añadir dos datos 
más: 1. que el criterio fundamental del sacramento sigue siendo la 
validez del consentimiento; y 2. que la «compasión» no puede consi-
derarse principio de moralidad. 
Estos simples datos ponen de manifiesto que el tema no pasó de-
sapercibidoy que ante él se manifestaron tendencias contrapuestas. 
Quizás esto explique el por qué del contenido de la intervención pos-
terior del Cardo J. R. Knox, que era a la sazón Prefecto de la Sagrada 
Congregación para los Sacramentos y el Culto divino. 
De todos es sabido que el Cardenal leyó dos relaciones cuyos tex-
tos se distribuyeron a la Asamblea. Uno de ellos llevaba el siguiente 
título: «De forma celebrationis matrimoniorum non sacramentalium ex 
parte illorum Catholicorum qui fidem in doctrina catholica matrimo-
nii amiserint vel de facto profiteri recusent». 
Del amplio extracto -amplio porque la relación constaba sólo de 
5 folios según informa L'Osservatore Romano-, se desprende que el 
Prefecto de la S. C. para los Sacramentos en su condición de tal, in-
tenta puntualizar aquellos aspectos más conflictivos de las interven-
ciones sinodales, sancionando la doctrina permanente de la Iglesia y 
desautorizando las prácticas pastorales que no se correspondan con 
aquella doctrina. De los ocho puntos en que se divide el texto de la 
Relación o al menos el extracto publicado, nos basta recoger aquí el 
primero de ellos por ser el que contiene la doctrina general sobre la 
que se asientan las otras conclusiones: «Para los bautizados -si son 
católicos la validez dependerá ambién de la forma canónica- el con-
trato matrimonial válido es siempre y necesariamente un sacramento. 
Todos los bautizados que contraen matrimonio válidamente reciben el 
sacramento del matrimonio, pretendan hacerlo así o no. Si, como con-
dición, excluyen el sacramento, por ese mismo hecho el matrimonio 
es inválido» 19. 
19. L'Osservatore Romano, 26.x.1980, pp. 754-755. Otros de los puntos tenía 
este tenor: «Es triste la situación de aquellos católicos que apenas creen o 
practican poco la fe, pero que, sin embargo, se obligan a la forma canónica. 
La misión de los pastores de almas es salvar lo que puede ser salvado. Ellos 
deben conducir a sus ovejas al matrimonio canónico, y, ojalá, después del ma-
trimonio, a la reviviscencia de la vida católica. Por tanto, los Pastores de almas 
no deberían poner obstáculos injustos contra la celebración del matrimonio 
canónico, fuera de los impedimentos puestos por la misma ley de la Iglesia». 
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Pese a ser un tema ampliamente debatido en el Sínodo y de vivo 
interés pastoral, el Papa Juan Pablo 11 no alude a él en el discurso 
de clausura del Sínodo. A este significativo silencio nos hemos referido 
en otro lugar 20 tratando de poner de relieve que los contenidos doctri-
nales y pastorales del Sínodo comienzan a tener valor propiamente 
magisterial cuando son asumidos por el Pontífice. Y esto por la razón 
de que según el M. Pro Apostolica Solicitudo de 15.IX.1965, «por su 
propia naturaleza compete al Sínodo de Obispos la función de dar infor-
maciones y consejos». Sólo tiene potestad deliberativa cuando el Ro-
mano Pontífice se la confiere, en cuyo caso también al Papa correspon-
de ratificar las decisiones sinodales. Pero ni los anteriores sínodos, ni 
este último han gozado de función deliberativa 21 por lo que su con-
tenido magisterial está supeditado a lo que el Romano Pontífice asuma 
como tal. El Sínodo de Obispos del otoño de 1980 fue una gran con-
sulta a la Iglesia universal tras la cual el Papa publica la Exhortación 
Apostólica «Familiaris Consortio», al igual que la Exhort. Apost. «Ca-
techesi tradendae» de 16.x.1979 fue la respuesta pontificia a la Con-
sulta sinodal precedente de 1977. 
111. FE y SACRAMENTO DEL MATRIMONIO EN LAS PROPUESTAS 
DE LOS PADRES SINODALES 
El Papa aborda directamente el tema en el n. 68 de la Exhortación 
Apostólica. Pero la doctrina que ahí sienta el Pontífice nos aparecerá 
más luminosa si la contrastamos con la proposición 12 de las 43 pre-
sentadas al Papa reservadamente. Sabido es que pese a su inicial re-
serva, se han hecho de dominio público, al ser publicadas por nume-
rosos medios de comunicación, entre ellos Ecclesia de donde en con-
creto tomo la referencia 22. 
Releyendo las 43 proposiciones sinodales y la Familiaris Consortio, 
se advierte enseguida la casi absoluta sincronización entre lo propuesto 
en el Sínodo y lo formulado magisterialmente por el Pontífice. En mu-
chos casos esa sincronización es casi literal: el Papa alude a los pro-
blemas, busca soluciones y se apoya en razones en idénticos términos 
20. Cfr. T. RINCÓN PÉREZ, Las cuestiones matrimoniales ... , cit., p. 657. 
21. Cfr. J. L. GUTIÉRREZ, El Sínodo de los Obispos sobre la familia, en «Ius 
Canonicum», XXI, 41, 1981, pp. 9,28. 
22. «Ecclesia», 18 y 25 de Julio, 1981, n. 2039. 
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a como lo proponen los Padr;es Sinodales. Las dos principales excep-
ciones a esta regla general son las siguientes: 1. En las Proposiciones 
se silencia el tema del matrimonio civil de los católicos, mientras que 
el n. 82 de la Familiaris Consortio da una respuesta clara a los proble-
mas de toda índole que esos matrimonios, cada vez más frecuentes, 
plantean hoy en la vida de la Iglesia, según pusimos de relieve más 
arriba. 2. El segundo gran tema en el que hay una manifiesta discor-
dancia entre las proposiciones sinodales -en concreto la proposición 
12- y la Exhortación Apostólica, es precisamente el tema de la rela-
ción entre fe y sacramento del matrimonio. 
En efecto, en el debate sinodal, como ya hemos visto, el tema adqui-
rió un vivo interés por las hondas repercusiones pastorales que entra-
ñaba. Pero a buen número de Padres les parecían insolubles los pro-
blemas de no efectuarse un giro radical en el enfoque doctrinal y 
canónico de toda la materia relacionada con los factores que hacen 
válida, y no sólo fructuosa, la celebración sacramental del matrimonio. 
En este contexto se sitúa la proposición 12 que el Papa indiscutible-
mente ha tenido delante en su . mesa de trabajo como se desprende 
del modo inicial de enfocar esta cuestión en el n. 68 de la Familiaris 
Consortio: «Precisamente porque en la celebración del sacramento se 
reserva una atención especial a las disposiciones morales y espiritua-
les de los contrayentes, en concreto a su fe, hay que afrontar aquí una 
dificultad bastante frecuente, que pueden encontrar los pastores de 
la Iglesia en el contexto de nuestra sociedad secularizada. 
En efecto, la fe de quien pide desposarse ante la Iglesia puede tener 
grados diversos y es deber primario de los pastores hacerla descubrir, 
nutrirla y hacerla madurar. Pero ellos deben comprender las razones 
que aconsejan a la Iglesia admitir a la celebración a quien está im-
perfectamente dispuesto». 
El Papa conoce la gravedad del problema. Conoce asimismo las 
vías de solución que los Padres proponen pero no parece aceptarlas en 
su conjunto, por eso se dirige a ellos expresamente para pedirles que 
se esfuercen en comprender las razones que aconsejan a la Iglesia 
mantener la praxis tradicional de admitir a la celebración a quien está 
imperfectamente dispuesto, incluso respecto a esa disposición radical 
que es la fe. 
Con el deseo de que aparezca más claramente el pensamiento Pon-
tifico, permítasenos glosar brevemente las propuestas de los Padres 
sinodales y las razones en que las apoyan. 
1. Teniendo como telón de fondo la Consto Sacrosanctum Conci-
lium, 59, los Padres proponen la necesidad de «examinar de qué forma 
la fe de los contrayentes, como expresión de la Alianza y actualización 
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consciente y personal de la vocación bautismal, se requiere para la 
validez de este sacramento». 
Late en esta propuesta toda una corriente doctrinal según la cual 
la sacramentalidad del matrimonio no dependería del bautismo como 
realidad objetiva, sino de la disposición subjetiva de la fe. O más 
exactamente, dependería del bautismo pero entendido, no como una 
realidad objetiva y estática (el carácter bautismal) sino dinámica y 
existencial, el bautismo en cuanto vivido y actualizado, no simple-
mente en cuanto recibido. Está presente también cierto pensamiento 
teológico profusamente manifestado en nuestros días según el cual 
habría que superar el «automatismo» sacramental, sin explicar muy 
bien qué significado habría que dar al «ex opere operato». 
2. Para numerosos Padres sinodales, la simple petición de casarse 
ante la Iglesia no es necesariamente una señal de fe personal. Podría 
serlo si esa petición se apoyara en motivos verdaderamente religiosos, 
pero «como la celebración del sacramento se considera en algunos lu-
gares como una convención social más que como un acontecimiento 
religioso, parecen necesarios por parte de los futuros esposos signos 
más válidos de fe personal». 
A nadie se le esconde que aquí radica el grave problema pastoral 
que está en la base de todas las reflexiones actuales acerca de la exi-
gencia de fe para la celebración del matrimonio. El fenómeno no es 
de ahora, pero es en la sociedad secularizada de nuestros días donde 
adquiere un mayor relieve sociológico. ¿Habrá que cerrar las puertas 
del sacramento del matrimonio a los que sólo ven en él una mera con-
vención social y no un acontecimiento religioso? Formulada así la pre-
gunta, podría pensarse que se trata sólo de poner trabas jurídico-
pastorales a los imperfectamente dispuestos. Pero la pregunta tiene 
dentro de su contexto un mayor alcance doctrinal: los que acceden en 
esas condiciones al pacto conyugal ¿son capaces de celebrar el sacra-
mento? No hay que olvidar que en el apartado anterior ya se había 
cuestionado la validez de este sacramento cuando faltare la fe de los 
contrayentes. 
3. Según la teoría general sacramentaria, para la celebración vá-
lida de todo sacramento, se requiere por parte de los ministros la in-
tención de hacer lo que hace la Iglesia. Este principio parece indiscu-
tible sea cual fuere el sacramento al que se aplique. Pero ¿ debe apli-
carse a todos en el mismo sentido? ¿Tiene para todos los sacramen-
tos idéntico alcance? Así pareció entenderlo la Comisión Teológica In-
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ternacional a la que nos referimos en otro estudio 23. También para 
los Padres sinodales el tema de la intentio adquiere una importancia 
capital al proponer «que se aprecie el grado de madurez de fe y la 
conciencia que tienen los futuros esposos de hacer lo que hace la 
Iglesia. Esta intención requerida para la validez del sacramento no 
parece presente donde no existe, al menos, la intención mínima de 
creer también con la Iglesia, con su fe bautismal». 
Hasta cierto punto la propuesta de los Padres sinodiales va más 
allá de lo insinuado por la Comisión Teológica internacional cuando es-
cribió: «Fides personalis contrahentium per se, ut ostensum est, non 
constituit sacramentalitatem matrimonii, sed sine ulla fide personali 
validitas sacramenti infirmaretur» 24. Para los Padres sinodales, la in-
tención de hacer lo que hace la Iglesia implicaría de algún modo la 
«intención mínima de creer también con la Iglesia», lo que de ser cierto 
no dejaría de entrañar un cambio radical de la doctrina sacramentaria 
ya que nunca se ha exigido que la intención de hacer lo que hace la 
Iglesia fuera acompañada de la fe personal del ministro, antes al con-
trario la falta de fe de éste quedaba compensada, no por la fe socioló-
gica 25 sino por la fe de la Iglesia y, en definitiva, por la acción de 
Cristo, causa principal de los sacramentos. 
4. Como ya hemos afirmado repetidamente, el problema doctrinal 
que subyace en cualquier planteamiento en el que directa o indirecta-
mnte se exija la fe para la celebración válida del sacramento del ma-
trimonio, es el de la separabilidad o no entre pacto conyugal y cele-
bración sacramental, entre contrato y sacramento según expresión clá-
sica. Nada más lógico, por eso, que los que defienden la tesis de la 
separabilidad exijan la fe y una intención verdaderamente sacra-
mental en virtud de la cual el matrimonio natural se convierta en sa-
cramento. Según esta corriente doctrinal, el institutum naturae, con en-
tidad y autonomía propias, necesita ser configurado como sacramento 
no sólo por el poder de Cristo actuado en el Bautismo, sino por la 
opción de los contrayentes manifestada a través de la fe y de la inten-
ción sacramental. Admitida la premisa de la separabilidad, esa conclu-
sión no deja de tener cierta lógica; por ello mismo, nos pare'ce menos 
lógico que se exija la intención verdaderamente sacramental y la fe que 
la haga posible, al tiempo que se defiende como incuestionable la tesis 
23. Cfr. T. RINCÓN PÉREZ, Implicaciones doctrinales ... , cit., p. 131. 
24. Ibidem. 
25. Cfr. entre otros, J. M. AUBERT, Poi et sacrement dans le mariage. A pro-
pos dumariage de baptisés incroyants, en «La Maison-Dieu» )04, 1970, p. 130. 
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de la inseparabilidad entre la realidad creada y la realidad elevada o 
sacramental 26. 
En el debate sinodal estuvo presente la cuestión. En la proposición 
12 que estamos glosando no se formula explícitamente el tema, pero se 
insinúa al proponer los Padres «que se examine más seriamente si la 
afirmación según la cual un matrimonio válido entre bautizados es 
siempre un sacramento, se aplica también a los que han perdido la fe». 
Lo que se somete a examen, en definitiva, o se pone en cuestión es la 
identidad absoluta entre matrimonio válido y sacramento. Parece ad-
mitirse cuando se trata de bautizados -creyentes; se pone en interro-
gante cuando se trata de bautizados- no creyentes. En consecuencia 
se insinúa la posibilidad de que estos últimos puedan contraer un ma-
trimonio válido que no sea sacramento. O lo que es lo mismo que, si-
quiera sea en ese caso, la realidad sacramental sea algo separable de 
la matrimonial, quedando minusvalorada la función del carácter bau-
tismal y acentuada la función de la fe personal en orden al sacramento. 
5. Todas estas propuestas no afectan sólo al orden doctrinal. Una 
vez modificada la doctrina, es preciso, dicen los Padres, «que se saquen 
de ello seguidamente consecuencias jurídicas y pastorales» o, como 
dicen más adelante, «que la nueva legislación canónica tenga en cuen-
ta lo contenido en esta proposición (12.a) respecto a la necesidad de la 
fe». Y a la hora de actuar canónica y pastoralmente en consecuencia, 
«es necesario buscar cuáles son los criterios pastorales que permiten 
discernir la fe en los futuros esposos y en qué medida, en la intención 
de hacer lo que hace la Iglesia, a un grado más o menos elevado, debe 
existir la intención mínima de creer también con la Iglesia». 
Este es el proceso que ha seguido un sector doctrinal en los últimos 
años: era necesaria la creación de una nueva teología y un nuevo de-
recho canónico como única salida a los problemas pastorales. La acción 
pastoral es inmodificable si no se modifica la disciplina canónica, y 
ésta lo es' a su vez si no se cambian los presupuestos teológicos en que 
.se funda. Modifíquense, por tanto, estos presupuestos y todo lo demás 
será una simple consecuencia. De ahí las propuestas canónicas ten-
dentes, o a que se suprima el c. 1012 del ele de 1917, o a que se sus-
tituya la expresión inter baptizatos por inter credentes o ínter christi-
fideles 27. Pero ¿son modificables los presupuestos teológicos que sir-
ven de fundamento a la actual disciplina canónica? 
26. Cfr. T. RINCÓN PÉREZ, Implicaciones doctrinales .. " cit., p. 134. 
27. Ibidem, p. 115. 
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IV. ADMISIÓN AL SACRAMENTO DEL MATRIMONIO DE LOS IMPERFECTAMENTE 
DISPUESTO, SEGÚN LA «FAMILIARIS CONSORTIO» 
1. Anotaciones previas 
Ante el giro que toman los debates sinodales como lo demuestra y 
resume la propuesta que acabamos de analizar, el Papa, que había si-
lenciado el tema en el discurso de clausura, se enfrenta a él abiertamen-
te en la Exhortación Apostólica. La síntesis del pensamiento pontificio 
se manifiesta en el n. 68, si bien su línea argumental básica viene desa-
rrollada a lo largo de todo el documento, especialmente en aquellos 
momentos en que trata de mostrarnos el deSIgnio divino sobre el ma-
trimonio tanto desde el ángulo de la Creación -el matrimonio origina-
rio, «del principio»-, como de la Redención -el matrimonio redimi-
do, elevado, sacramentalizado-. 
Pero antes de analizar más a fondo el pensamiento pontificio, los 
presupuestos doctrinales de los que parte y las consecuencias teológico-
canónicas que se derivan de ellos, séanos permitido hacer algunas ano-
taciones previas tendentes a clarificar el contexto preciso en que, a 
nuestro juicio, debe situarse la doctrina sentada por el Pontífice. 
a) El documento pontificio se expresa, por regla general, en tér-
minos pastorales y sus ideas se enmarcan preferentemente en el ám-
bito de la eficacia y fructuosidad del sacramento. El Papa ,en un tono 
ilusionante y exigente a la vez, se dirige fundamentalmente a todas las 
familias cristianas que por vocación están llamadas a la santidad de 
vida en su estado y encuentran en la gracia del sacramento del matri-
monio la posibilidad real de alcanzar esta meta. De ahí que los contra-
yentes deban iniciar su vida matrimonial plenamente abiertos a la gra-
cia a través de la mejor de las disposiciones personales como es una 
fe profunda. Por esto el Papa proclama que la fe debe acompañar la 
vida de los novios, de los contrayentes, y de los casados, es 'decir debe 
hacerse presente en la preparación al matrimonio, en su celebración y 
en la vida matrimonial subsiguiente: 
«La misma preparación al matrimonio cristiano se califica ya como 
un itinerario de fe. Es, en efecto, una ocasión privilegiada para que los 
novios vuelvan a descubrir y profundicen la fe recibida en el Bautismo 
y alimentada con la educación cristiana ( ... ). 
El momento fundamental de la fe de los esposos está en la, celebra-
ción del sacramento del matrimonio, que en el fondo · de su naturaleza 
es la proclamación, dentro de la Iglesia, de la Buena Nueva sobre el 
amor conyugal (.. ,), Si la celebración sacramental del matrimonio es 
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en sí misma una proclamación de la Palabra de Dios en cuanto son por 
título diverso protagonistas y celebrantes, debe ser una «profesión de 
fe» hecha dentro y con la Iglesia, comunidad de creyentes. 
Esta profesión de fe ha de ser continuada en la vida de los esposos 
y de la familia. En efecto, Dios, que ha llamado a los esposos al matri-
monio, continúa llamándolos en el matrimonio» (n. 51). 
De la lectura de estos textos ¿se deberá concluir que el Papa con-
sidera la fe personal de cada contrayente como un requisito esencial 
para la válida celebración del matrimonio cristiano? La respuesta es 
evidentemente negativa: el Pontífice no se propone aquí dilucidar 
cuestiones de validez. Es cierto que sólo por la fe es posible descubrir 
y proclamar el misterio del amor divino simbolizado realmente en el 
matrimonio. Es cierto asimismo que sólo la fe da pleno sentido al mar-
co litúrgico en que se celebra el matrimonio. Pero también lo es que 
el marco litúrgico no se identifica con la celebración del matrimonio, 
sino que es sencillamente eso: el marco litúrgico en que se inserta la 
celebración del matrimonio o el pacto conyugal entre bautizados. Lo 
dirá más adelante el Pontífice: «El matrimonio cristiano exige por 
norma una celebración litúrgica, que exprese -declaret en el original 
latino- de manera social y comunitaria la naturaleza esencialmente 
eclesial y sacramental del pacto conyugal entre bautizados» (n. 67). 
A diferencia de otros sacramentos, la acción litúrgica en el matri-
monio tiene sólo una función declarativa no constitutiva. La esencia 
o factor constitutivo radica en el pacto conyugal entre bautizados. No 
se rodea al pacto conyugal de un marco litúrgico apropiado , para que 
sea santo, sagrado o sacramental, sino porque lo es en sí mismo y 
lo sería esencialmente sea cual fuere el modo en que se celebrare, 
si bien la Iglesia ha querido sabiamente desde los tiempos más anti-
guos enmarcar, insertar en la liturgia la celebración del matrimonio, 
para expresar mejor lo que encierra esencial e internamente el pacto 
conyugal entre los bautizados. 
En este sentido, las palabras del Papa afirmando que la celebración 
del mél;trimonio «debe ser una profesión de fe hecha dentro y con la 
Iglesia, comunidad de creyentes», no tienen ningún alcance en orden 
a configurar la fe personal de los contrayentes o «celebrantes» como 
requisito esencial para la formulación válida del pacto conyugaL La 
validez de éste discurre por otros derroteros y también debe ser objeto 
de la solicitud pastoral como lo es del propio pontífice cuando el mo-
mento de su discurso lo requiere. Por ejemplo, cuando al hablar de 
la celebración sacramental dice lo siguiente: 
«En cuanto gesto sacramental de santificación, la celebración del 
matrimonio -inserta en la liturgia, culmen de toda la acción de la 
Iglesia y fuente de su fuerza santificadora- debe ser de por sí válida, 
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digna y fructuosa. Se abre aquí un campo amplio para la solicitud 
pastoral, al objeto de satisfacer ampliamente las exigencias derivadas 
de la naturaleza del pacto conyugal elevado a sacramento y observar 
además fielmente la disciplina de la Iglesia en lo referente al libre 
consentimiento, los impedimentos, la forma canónica y el rito mismo 
de la celebración» (n. 67). 
b) La segunda consideración previa me la sugiere el epígrafe con 
que la traducción castellana encabeza el n. 68 de la Exh. Apostólica. 
Reza así: «celebración del matrimonio y evangelización de los bautiza-
dos no creyentes». 
En el original latino, conviene aclarar, no existe el mencionado 
epígrafe ni se habla en el texto de bautizados no creyentes, sino de 
disposición subjetiva imperfecta, y de diversos grados en la fe de los 
que piden desposarse ante la Iglesia. 
El dato puede significar dos cosas: o que el Papa elude el plan-
teamiento radical del problema de los no creyentes, o que por el con-
trario se niega a admitir el fenómeno puro del no creyente al menos 
en la perspectiva del bautizado que de hecho, sean cuales fueren sus 
motivaciones últimas, pide celebrar el matrimonio ante la Iglesia. Esta 
última significación es, a mi juicio, la que mejor cuadra en el con-
texto Pastoral del documento, ya que el Papa trata de descubrir siem-
pre algo de fe en los que con rectitud de intención quieren contraer 
ante la Iglesia: «la fe hacia la cual están ya orientados en virtud de su 
rectitud de intención que la gracia de Cristo no deja de favorecer y 
sostener» (n. 68). Pero los argumentos doctrinales que el Papa invoca 
para fundamentar su respuesta positiva a la admisión de los imper-
fectamente dispuestas -y la primera disposición es la fe- a la cele-
bración del matrimonio, son correctamente aplicables a la hipóte-
sis 28 de la ausencia total de fe con tal de que tal falta de fe no lleve 
a los contrayentes a «rechazar de manera explícita y formal lo que la 
Iglesia realiza cuando celebra el matrimonio de bautizados». En cuyo 
caso, la falta de fe no es la causa directa que impide el matrimonio; 
la causa directa es la voluntad formal y explícita de no aceptar el ma-
trimonio según el designio de Dios, o lo que es lo mismo, la voluntad 
de no aceptar el matrimonio sin más, ya que entre matrimonio ver-
dadero y designio creador de Dios hay una absoluta adecuación. 
28. Hablamos de «hipótesis» porque ¿es posible que en un bautizado desa-
parezca todo rastro de fe? DeCÍa Guillermo de Auxerre: «Cum enim fidelis fit 
infidelis, licet blaphemet fidem, tamen, quia aliquid habet de fide, non solvi-
tur matrimonium. Habet Sacramentum fidei, scilicet baptismum ... ». Texto ci-
tado por P. M. GY, Le Sacrament de Mariage exige-t-il la foi? La position médié-
vale, en «Rev. Scien. Phil. Theol.», 61, 1977, p. 439. 
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2. La respuesta Pontificia 
Una vez hechas estas dos aclaraciones, pasemos ya a exponer la 
respuesta pontificia al interrogante planteado «en el contexto de nues-
tra sociedad secularizada»: ¿pueden los Pastores de la Iglesia admitir 
a la celebración del sacramento del matrimonio a los contrayentes 
bautizados que no dan signos válidos de fe personal, y, por tanto, 
imperfectamente dispuestos? o de otro modo, ¿pueden ser rechazados 
tales contrayentes sin por ello atentar contra el ius connubii? 
La respuesta del Papa es clara: por principio nadie que lo pida 
y esté dispuesto aunque sea imperfectamente, debe ser excluido de la 
"celebración del sacramento del matrimonio. Sólo cabría la auto exclu-
sión en el supuesto de que el que pidere desposarse ante la Iglesia, 
no quisiera de otro lado asumir la realidad matrimonial tal y como 
ha sido diseñada por Dios Creador y Redentor: 
«En efecto, dice el Papa, la fe de quien pide desposarse ante la 
Iglesia puede tener grados diversos y es deber primario de los pasto-
res hacerla descubrir, nutrirla y hacerla madurar. Pero ellos deben 
-comprender las razones que aconsejan a la Iglesia admitir a la celebra-
·ción a quien está imperfectamente dispuesto. 
A los Pastores de la Iglesia les incumbe por tanto dos deberes: el 
deber positivo de ayudar a descubrir la fe posiblemente encubierta 
'o de fortalecer la débil e inmadura. Y en todo caso, sea cual fuere el 
-resultado de esa acción pastoral catequética o evangelizadora, el deber 
de no excluir del matrimonio incluso a los que no dan señales de fe 
-10 que no quiere decir que no la tengan- o no la tienen en grado 
de madurez suficiente. Sólo en el supuesto de que por esa falta de fe 
los contrayentes rechacen el plan de Dios sobre el matrimonio, será 
-necesario no aceptar su petición de celebrar el matrimonio. Pero bien 
centendido que en ese caso no es la Iglesia la que los rechaza sino ellos 
mismos los que se automarginan saliéndose del ámbito del verdadero 
:matrimonio: 
«Cuando, por el contrario, escribe el Papa, a pesar de los esfuerzos 
hechos, los contrayentes dan muestras de rechazar de manera explí-
,cita y formal lo que la Iglesia realiza cuando celebra el matrimonio de 
bautizados, el Pastor de almas no puede admitirlos a la celebración. 
Y, aunque no sea de buena gana, tiene la obligación de tomar nota 
'<le la situación y de hacer comprender a los interesados que, en tales 
,circunstancias, no es la Iglesia sino ellos mismos quienes impiden 
'la celebración que a pesar de todo piden». 
Aparte otras razones teológico-canónicas que luego invocará, el do-
cumento Pontificio nos sitúa aquí ante dos cuestiones de gran alcan-
"ce doctrinal: 
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a. De un lado, un eventual rechazo de la celebración sacramental 
basado en la falta de fe, o en una fe encubierta o no profesada, impli-
caría a la par una negación del ius connubii ya que para un bautizado 
éste sólo es ejercitable en la esfera del sacramento. Luego, si la falta 
de fe entrañase incapacidad para el sacramento, la entrañaría simul-
táneamente para el matrimonio y, en consecuencia, el no creyente se 
vería incurso en una incapacidad para contraer, lo cual significa, en 
último término, que su ius connubii al menos no sería ejercitable has-
ta tanto no se removiera el obstáculo de la falta de fe. El recurso al 
matrimonio civil, ni siquiera con dispensa de la forma canónica, tam-
poco resolvería el problema de fondo aunque resolviera el psicológico, 
pues, dada la inseparabilidad entre la realidad matrimonial y la sacra-
mental, seguiría existiendo incapacidad radical para contraer. Sería, 
por tanto, el recurso a un sucedáneo de matrimonio, no a un matri-
monio verdadero en el plano ontológico. 
·Siempre que haya constancia de q'Ue el matrimonio habrá de ser 
nulo es obvio que debe ser impedido. Si la falta de fe equivaliese a 
un impedimento dirimente, debería impedirse siempre la celebración 
del matrimonio a los no creyentes. Y a sensu contrario, si se les admite 
es porque la falta de fe personal no es una incapacidad radical para 
contraer. El Papa, en efecto, no excluye a los imperfectamente dispues-
tos, o con terminología de la proposición sinodal arriba analizada, a 
los que no dan «signos más válidos de fe personal» o no tienen «al 
menos la intención mínima de creer también con la Iglesia, con su fe 
bautismal». Ahora bien, si a éstos no se les excluye de la celebración 
sacramental es por la razón de que nada impide la celebración o el 
ejercicio válido del ius connubii. Otra cosa es la celebración fructuosa 
para cuyo logro todo esfuerzo evangelizador y catequético resulta pe-
queño: «Una vez más, dice el documento Pontificio, se presenta en 
toda su urgencia la necesidad de una evangelización y catequesis pre-
matrimonial y post-matrimonial puesta en práctica por toda la co-
munidad cristiana, para que todo hombre y toda mujer que se casan, 
celebren el sacramento del matrimonio no sólo válida sino también 
fructuosamente» (n. 68). 
b. De otro lado existen contrayentes a quienes el Pastor de almas 
ni puede ni debe admitir a la celebración del matrimonio: a aquellos, 
en concreto, que de manera explícita y formal dan muestras de recha-
zar lo que la iglesia realiza cuando celebra el matrimonio de bautiza-
dos. Pero ¿ cuál es la razón de este rechazo, la falta de fe o la 
voluntad explícita y formal de los propios contrayentes de no aceptar 
el matrimonio tal y como éste ha sido proyectado por Dios y se rea-
liza en el seno de la Iglesia? 
La respuesta tradicional a esta pregunta ha sido que la falta de 
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fe, al proyectarse sobre el entendimiento del sujeto, puede provocar 
en él una concepción errónea acerca de lo que es el matrimonio según 
el proyecto divino, y por ese medio influir decisivamente en la volun-
tad de excluir o rechazar explícita y formalmente el matrimonio. En 
cuyo caso, la falta de fe sería causa remota de la nulidad del matrimo-
nio. Nunca, en cambio, causa necesaria, ni causa inmediata. No es 
causa necesaria sino meramente posible porque no necesariamente 
impide que el hombre conozca con las solas fuerzas de la razón natu-
ral las líneas maestras o esenciales del proyecto divino sobre el ma-
trimonio, ni necesariamente impele a la voluntad a excluir formalmente 
el matrimonio así entendido. 
Quizás tengan sentido aquí unas recientes palabras del Papa to-
madas de un discurso al Tribunal de la Rota Romana del 28.I.1982. 
Se refiere el Pontífice al deber de los jueces eclesiásticos de «reconocer 
el pleno valor del matrimonio», de respetar del mejor modo posible 
su existencia. «El primer deber que os incumbe, dice, es el respeto 
al hombre que ha dado su palabra, ha expresado su consentimiento 
y ha hecho así don total de sí mismo». Y añade a continuación estas 
importantes palabras que ratifican la idea antes expuesta de la ca-
pacidad radical del hombre para conocer y querer un verdadero ma-
trimonio, sea cual fuere su situación en la esfera de la fe: «Indudable-
mente la naturaleza humana, como consecuencia del 'pecado, ha que-
dado perturbada; aunque herida, no ha quedado sin embargo perver-
tida; ha sido nuevamente sanada por la intervención de Aquel que ha 
venido a salvarla y a elevarla hasta la participación en la vida divina. 
Ahora bien, sería realmente destruirla el considerarla incapaz de un 
compromiso verdadero, de un consentimiento verdadero, de un pacto 
de amor que expresa lo que ella es, de un sacramento instituido por 
el Señor para curarla, fortalecerla y elevarla por medio de su gracia». 
y si el hombre bautizado puede conocer y querer un verdadero 
matrimonio, sea cual fuere su disposición interna de fe, o bien se niega 
la inseparabilidad entre matrimonio y sacramento y en consecuencia 
se admite la posibilidad de celebrar el matrimonio sin celebrar el sa-
cramento, o por el contrario habrá que concluir que la falta de fe, 
per se sólo puede ser causa remota de la nulidad del sacramento del 
matrimonio al incidir sobre el acto excluyente de la voluntad. De ahí 
que el Papa sólo niegue el derecho a contraer a aquellos que explícita 
y formalmente rechazan lo que la Iglesia realiza cuando celebra el 
matrimonio de bautizados. Pero bien entendido, subraya el Pontífice, 
que en estos supuestos «no es la Iglesia sino ellos mismos quienes 
impiden la celebración que a pesar de todo piden». Es decir, no es la 
Iglesia la que por su falta de fe les cierra las puertas al ejercicio de 
su ius connubií sino que son ellos mismos los que voluntariamente 
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deciden un imposible: contraer un matrimonio no ajustado al pro-
yecto divino. Como escribimos recientemente y ratificamos ahora a la 
luz del pensamiento pontificio, «en la versión tradicional del proble-
ma, también la falta de fe puede ser causa remota de la nulidad de un 
matrimonio al provocar en el sujeto la exclusión de la sacramentalidad 
por un acto positivo de la voluntad, decisión que conlleva la exclusión 
del matrimonio mismo, supuesta la inseparabilidad. Pero en relación 
con el ius connubii, la diferencia con la tesis de la Comisión Teológica 
Internacional es considerable ya que según ésta, la falta de fe supone 
por sí mismo una incapacidad radical para contraer, mientras que en 
la tesis, pacíficamente admitida hasta ahora, hay implicado un acto 
de voluntad en virtud del cual el contrayente libremente decide no 
ejercer el ius connubii según los presupuestos doctrinales y discipli-
nares enseñados y establecidos por la Iglesia. El efecto es el mismo: 
la nulidad del matrimonio; pero no así la causa próxima que en un 
caso es una incapacidad o la negación del ejercicio del ius connubii, 
pese al subterfugio de la relatio sycologica, y en el otro es un acto 
voluntario de exclusión de algo esencial en la formación del vínculo, 
lo que de ningún modo supone una negación del derecho al matrimo-
nio, sino la demostración de que el mencionado derecho no puede ejer-
citarse fuera de los cauces establecidos por el derecho divino, natural 
y positivo» 29. 
Una hipotética falta de fe, por tanto, no puede ser invocada como 
un obstáculo que impide la celebración del sacramento del matrimonio 
al contrayente que toma «la decisión de comprometer en su respec-
tivo consentimiento conyugal toda su vida en un amor indisoluble y 
en una fidelidad incondicional»; es decir, que tiene el propósito de 
contraer un matrimonio tal y como fue pensado y querido por Dios 
«al principio». 
Pero estas consideraciones resultarían a la postre ininteligibles, si 
no estuvieran fundamentadas en argumentos teológico-canónicos más 
sólidos acerca de lo que es, significa y tiene de específico el sacramento 
del matrimonio, en la actual etapa de la Historia de la Salvación. Por 
eso el Papa pide a los Pastores que hagan un esfuerzo por «compren-
der las razones que aconsejan a la Iglesia a admitir a la celebración 
a quien está imperfectamente dispuesto». 
3. Las razones que invoca el Papa 
Las razones que el Papa ofrece a la consideración de los Pastores, 
29. T. RINC6N PÉREZ, El derecho a contraer ... , cit., p. 1140. 
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unas tienen carácter netamente teológico, otras son una respuesta 
explícita y concreta a algunas de las preocupaciones pastorales que 
se dejaron sentir en el Sínodo, y no faltan argumentos que bien po-
dían calificarse como canónicos puesto que se refieren a los riesgos 
de inseguridad jurídica a que estaría sometida la institución matrimo-
nial si su validez dependiera de un elemento tan subjetivo, tan poco 
objetivable jurídicamente, como es la existencia y el grado de fe per-
sonal de los contrayentes. El Pontífice invoca, finalmente, un argumen-
to de carácter .ecuménico basado en el hecho, ratificado por la tradi-
ción eclesial, de la sacramentalidad del matrimonio contraído por her-
manos separados de la plena comunión con la Iglesia Católica; sacra-
mentalidad que no puede estar fundamentada ni en la fe en el sacra-
mento ni en una intención verdaderamente sacramental, habida cuenta 
de que muchos de esos hermanos separados no consideran el matri-
monio como un verdadero sacramento de la Nueva Alianza. Sacramen-
talidad, por tanto, que sólo puede estar originada por la previa incor-
poración a Cristo mediante el Bautismo recibido válidamente por los 
hermanos separados. 
El texto de la Familiaris Consortio donde se condensan las prin-
cipales razones que aconsejan a la Iglesia admitir al matrimonio a 
quien está imperfectamente dispuesto es el siguiente: 
«El sacramento del matrimonio tiene esta peculiaridad respecto a 
los otros: ser el sacramento de una realidad que existe ya en la eco-
nomía de la creación; ser el mismo pacto conyugal instituido por el 
Creador «al principio». La decisión pues del hombre y de la mujer de 
casarse según este proyecto divino, esto es, la decisión de comprome-
ter en su respectivo consentimiento conyugal toda su vida en un amor 
indisoluble y en una fidelidad incondicional, implica realmente, aunque 
no sea de manera plenamente consciente, una actitud de obediencia 
profunda a la voluntad de Dios, que no puede darse sin su gracia. 
Ellos quedan ya, por tanto, insertos en un verdadero camino de sal-
vación, que la celebración del sacramento y la inmediata preparación 
pueden completar y llevar a cabo, dada la rectitud de su intención. 
Es verdad, por otra parte, que en algunos territorios, motivos de 
carácter más bien social que auténticamente religioso impulsan a los 
novios a pedir casarse en la Iglesia Esto no es de extrañar. En efecto, 
el matrimonio no es un acontecimiento que afecte solamente a quien 
se casa. Es por su mismo naturaleza un hecho también social que com-
promete a los esposos ante la sociedad. Desde siempre su celebración 
ha sido una fiesta que une a familias y amigos. De ahí, pues, que haya 
también motivos sociales, además de los personales, en la petición 
de casarse en la Iglesia. 
Sin embargo, no se debe olvidar que estos novios, por razón de su 
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bautismo, están ya realmente insertos en la Alianza esponsal de Cristo 
con la Iglesia y que, dada su recta intención, han aceptado el proyecto 
de Dios sobre el matrimonio y consiguientemente -al menos de ma-
nera implícita- acatan lo que la Iglesia tiene intención de hacer cuan-
do celebra el matrimonio. Por tanto, el solo hecho de que en esta peti-
ción haya motivos también de carácter social, no justifica un eventual 
rechazo por parte de los pastores. Por lo demás, como ha señalado 
el Concilio Vaticano 11, los sacramentos, con las palabras y los ele-
mentos rituales nutren y robustecen la fe; la fe hacia la cual están 
ya orientados en virtud de su rectitud de intención que la gracia de 
Cristo no deja de favorecer y sostener. 
Querer establecer ulteriores criterios de admisión a la celebración 
eclesial del matrimonio, que debieran tener en cuenta el grado de 
fe de los que están próximos a contraer matrimonio, comporta además 
muchos riesgos. En primer lugar el de pronunciar juicios infundados 
y discriminatorios; el riesgo además de suscitar dudas sobre la validez 
del matrimonio ya celebrado, con grave daño para la comunidad cris-
tiana y de nuevas inquietudes injustificadas para la conciencia de los 
esposos; se caería en el peligro de contestar o poner en duda la sa-
cramentalidad de muchos matrimonios de hermanos separados de la 
plena comunión con la Iglesia católica, contradiciendo así la tradición 
eclesial» (n. 68). 
a. La peculiaridad del sacramento del matrimonio 
El Papa comienza su razonamiento destacando la peculiaridad del 
sacramento del matrimonio respecto a los otros sacramentos. Este es, 
en efecto, un punto clave. Si no se parte de aquÍ, es decir, si no 
se marca claramente la especificidad de este sacramento en el con-
junto de toda la teoría sacramentaria, difícilmente se entenderá su 
verdadero alcance teológico y canónico. Reiteradamente he venido ma-
nifestando esta idea, a mi juicio fundamental, para entender la sacra-
mentalidad del matrimonio y sus consecuencias sobre el entramado 
teológico y canónico de la institución matrimonial. «La aplicación uní-
voca al matrimonio de todas las categorías sacramentarias, afirmamos 
en otro lugar 30, es un factor más de confusión». Esa fue una de las 
razones por las que el concepto de sacramentalidad en sentido estricto 
tardó más tiempo en cristalizar pese a que el concepto de significación 
sacramental despunta con nitidez en las fuentes más primitivas 31. Por 
30. T. RINCÓN PÉREZ, Implicaciones doctrinales ... , cit., p. 155. 
31. T. RINCÓN PÉREZ, El matrimonio Misterio y Signo. Siglos IX-XIII, EUN-
FE PERSONAL Y CONCLUSIÓN DEL PACTO CONYUGAL 225 
eso mismo he llegado a sostener que lo que está hoy en cuestión no 
es tanto el tema de la separabilidad e inseparabilidad entre contrato 
y sacramento, o la existencia o no de fe para la conclusión del pacto 
conyugal entre bautizados, sino el mismo concepto de sacramentalidad 
del matrimonio. Lo otro, lo que hoy se debate, no es sino el corolario 
de un planteamiento, a mi juicio errado, de todo lo que es y tiene de 
específico el sacramento del matrimonio en relación con los restantes 
sacramentos. Para mí el fondo de esta especificidad radica en el hecho 
de que de ninguna otra realidad material que sirve de soporte a los 
demás sacramentos puede afirmarse que sea una realidad que acom-
pañe el iter histórico de la naturaleza humana, o sea una realidad 
en sí misma elevada o una realidad creada, ordenada intrínsecamente 
a la redención. Sólo el matrimonio es una realidad creada, preexisten-
te, per se stans, o una realidad del principio, en terminología constante 
del Papa, que es asumida y elevada por la Redención de Cristo y que 
adquiere en concreto su plena significación y eficacia salvadora cuan-
do la pareja unida por el pacto conyugal en matrimonio está incorpo-
rada a Cristo por el Bautismo. 
No es esta la única ocasión en que el Papa habla de la especificidad 
del sacramento del matrimonio. A ella se refirió también en un discur-
so a los Delegados del «Centre de Liason des Equipes de Recherche» 
(3,XI.1979); texto que transcribe literalmente con leves retoques la 
Familiaris Consortio, n. 13: 
«Al igual que cada uno de los siete sacramentos, el matrimonio es 
también un símbolo real del acontecimiento de salvación, pero de 
modo propio. «Los esposos participan en cuanto esposos, los dos, como 
pareja, hasta tal punto que el efecto primario e inmediato del matri-
monio (res et sacramentum) no es la gracia sobrenatural misma, sino 
el vínculo conyugal cristiano, una comunión en dos típicamente cris-
tiana, porque representa el misterio de la Encarnación de Cristo y 
su misterio de Alianza. El contenido de la participación en la vida de 
Cristo es también específico: el amor comporta una totalidad en la que' 
entran todos los elementos de la persona -reclamo del cuerpo y del 
instinto, fuerza del sentimiento y de la afectividad, aspiración del es-
píritu y de la voluntad-, mira a una unidad profundamente personal 
que, más allá de la unión en una sola carne, conduce a no hacer más 
que un solo corazón y una sola alma; exige la indisolubilidad y fideli-
dad de la donación recíproca definitiva y se abre a la fecundidad». 
En el Discurso antes citado, el Papa a lo que aquÍ llama «símbolo 
SA, Pamplona 1971; ID., Relevancia jurídica de la significación sacramental del 
matrimonio, en «Ius Canonicum», IX, 1969, pp. 465-488. 
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real del acontecimiento de salvación» lo denomina allí «participación 
en el amor nupcial de Cristo por la Iglesia» que todo sacramento com-
porta pero que en el matrimonio tiene una modalidad y contenido 
específicos. Expresiones por otra parte idénticas porque cuando se 
predica del matrimonio cristiano que es un símbolo, inmediatamente 
hay que calificarlo como símbolo real, misterioso él mismo y partici-
pativo de la unidad misteriosa de Cristo y la Iglesia. De lo contrario, ' 
«el matrimonio mismo no sería misterioso, no sería más que una 
imagen vacía para hacernos intuir un misterio que se halla fuera de 
ella: la unidad de Cristo con la Iglesia; antes que misterio, sería el 
sacramento de un misterio, y un sacramento sin contenido. Tal es aún 
el matrimonio entre los que no son cristianos ( ... ). El matrimonio cris-
tiano, en cambio, tiene una relación real, esencial, íntima con el mis-
terio de la unidad de Cristo con su Iglesia; en ésta radica, con ésta se 
enlaza orgánicamente; de ahí que participe también del ser y del ca-
rácter misterioso de la misma» 32. 
Pero lo que ahora nos interesa resaltar es cómo para el Papa la 
modalidad específica de ese símbolo real que es el matrimonio cris-
tiano, radica primaria e inmediatamente en la res et sacramentum, es 
decir en el vínculo conyugal cristiano. Lo que el pacto conyugal realiza 
es un vínculo. Cuando ese pacto es entre bautizados entonces lo que 
sucede es que el vínculo creado es necesariamente de carácter sacra-
mental, y productor de gracia si no está bloqueada su eficacia por 
algún obstáculo personal de los contrayentes a la hora de contraer, 
o de los casados en el transcurso de su vida matrimonial habida cuenta 
de que, como también recuerda la Familiaris Consortio, n. 56, inspirán-
dose en la Consto Gaudium et Spes, 49, «El don de Jesucristo no se 
agota en la celebración del sacramento del matrimonio, sino que acom-
paña a los cónyuges a lo largo de toda su existencia». 
De este último dato se desprende que, si bien el pacto conyugal-el 
sacramentum tantum- es indiscutiblemente un factor sacramental en 
cuanto que es signo y causa del vínculo, así como éste es signo y causa 
de la gracia, la reducción de toda la sacramentalidad a su dimensión 
in fieri, al momento del pacto o de la celebración, no sólo empobrece 
la virtualidad significante del matrimonio; sino que favorece la tesis 
.según la cual para que el pacto sea un acontecimiento de salvación 
·es necesaria la fe de los que lo realizan, porque sin fe no hay salvación. 
La cuestión, sin embargo, es más sencilla y a la vez más maravillosa: 
el pacto no produce primaria e inmediatamente la gracia o el aconteci-
32. M. J. SCHEEBEN, Los misterios del cristianismo, 3." ed. española, Barcelo-
na 1960, p. 636. 
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miento de salvación, sino el vínculo conyugal. Y para ello basta la de-
cisión de casarse según el proyecto divino, esto es, «la decisión de 
comprometer en sus respectivo consentimiento conyugal toda su vida 
en un amor indisoluble y en una fidelidad incondicional» (Familiaris 
Consortio, 68). 
Pero ¿ dónde reside la razón última de esta peculiaridad del sacra-
mento del matrimonio, según la Familiaris consortio? Permítasenos 
desentrañar el pensamiento Pontificio acotando diversos aspectos de 
una única cuestión; aquella precisamente que se corresponde con el 
verdadero concepto de sacramentalidad del matrimonio. 
b. Identidad entre pacto conyugal y sacramento: consecuencias teoló-
gico-canónicas. 
Esa peculiaridad reside, según el Documento pontificio, en «ser 
el sacramento de una realidad que existe ya en la economía de la 
creación; ser el mismo pacto conyugal instituido por el Creador al 
principio». La identidad se da entre el matrimonio del principio y el 
matrimonio sacramento, entre la realidad creada y la realidad redi-
mida, entre el matrimonio institutum naturae y el matrimonio eleva-
do a sacramento. Entre matrimonio y sacramento existe la misma re-
lación que entre creación y Redención o que entre naturaleza y gra-
cia; realidades que no se confunden pero que tampoco son separables 
porque ni la Redención opera sobre el vaCÍo sino sobre la creación 
que se convierte así en creación redimida, ni la gracia destruye la 
naturaleza sino que la perfecciona y la eleva 33. 
El Papa resume estas ideas en el texto citado como razón de fondo 
por la que la Iglesia debe admitir a la celebración del matrimonio a 
los imperfectamente dispuestos cuando la piden con rectitud de inten-
ción. Pero no es este el único lugar en que se ocupa de ello: toda la 
Exhortación Apostólica está llena de testimonios semejantes tenden' 
tes a mostrar estas tres verdades fundamentales: 1.0 que todo matri-
monio desde el principio, es decir el matrimonio originario 34 está or-
denado a simbolizar el misterioso amor de Dios a los hombres, está 
ordenado a ser el sacramentum magnum; 2.° que llegada la plenitud 
33. En mi trabajo Implicaciones doctrinales ... , cit., pp. 135-158, analizo con 
más detalle y aportación de datos estas mismas ideas a la luz de las proposi-
ciones de la Comisión Teológica Internacional. 
34. Cfr. T. RINCÓN PÉREZ, El matrimonio Misterio y Signo ... , cit., p. 56; 
E. TEJERO, La sacramentalidad el matrimonio en la historia del pensamiento cris-
tiano, en «Ius Canonicum», XIV, 27, 1974, pp. 11-31; ID., n. De la patrística a la 
scolástica incipiente, en «Ius Canonicum», XX, 39, 1980, pp. 285-327. 
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de los tiempos, es decir, en Cristo, la realidad matrimonial «del prin-
cipio» adquiere in actu la plenitud de la significación y toda su fuerza 
salvadora; 3.° que esta plenitud de significación y gracia que de un 
modo virtual ya afectaba a toda la estructura del matrimonio origi-
nario, empapa de modo nuevo el vínculo sacramental y sus propieda-
des esenciales desde el momento en que mediante el Bautismo los es-
posos se sitúan «en el tiempo de la Iglesia» y convierten su alianza 
-aunque lo ignoren o no lo quieran, con tal de que no 10 excluyan 
formal y explícitamente- en signo del «misterio de la encarnación de 
Cristo y de su misterio de alianza» 35. 
Entresacamos del Documento Pontificio alguno de esos textos que 
iluminan o confirman las ideas que acabamos de exponer: 
En los comienzos de la Exhortación sienta ya el principio de la 
ordenación de todo matrimomnio a Cristo; todo matrimonio está 
ordenado a ser sacramento en el designio de Dios, es decir, gira en la 
órbita de la redención, necesita ser curado y ser devuelto «al princi-
pio» como dice el Papa, ser en definitiva redimido: «Queridos por 
Dios con la misma creación, matrimonio y familia están internamente 
ordenados a realizarse en Cristo y tienen necesidad de su gracia para 
ser curados de las heridas del pecado y ser devueltos «a su principio», 
es decir, al conocimiento pleno y a la realización integral del designio 
de Dios» (n. 3). 
Más adelante el Papa dedicará una parte íntegra de su Exhortación 
a mostrarnos el designio de Dios sobre el matrimonio y la familia; 
designio que tiene su origen en Dios Creador y su cabal cumplimien 
to en Cristo Jesús salvador de la humanidad: 
«El revela la verdad original del matrimonio, la verdad del «prin-
cipio» y, liberando el hombre de la dureza del corazón lo hace capaz 
de realizarla plenamente. 
Esta revelación alcanza su plenitud definitiva en el don de amor 
que el Verbo de Dios hace a la humanidad asumiendo la naturaleza 
humana, y en el sacrificio que Jesucristo hace de sí mismo en la cruz 
por su esposa, la Iglesia. En este sacrificio se desvela enteramente 
el designio que Dios ha impreso en la humanidad del hombre y de la 
mujer desde su creación; el matrimonio de los bautizados se convierte 
así en el símbolo real de la nueva y eterna Alianza, sancionada con la 
sangre de Cristo» ( ... ). 
«La Iglesia, acogiendo y meditando fielmente la Palabra de Dios, 
ha enseñado solemnemente y enseña que el matrimonio de los bauti-
zados es uno de los siete sacramentos de la Nueva Alianza. 
35. JUAN PABLO n, Discurso al CLER y al FIDAP, 3.xU979. 
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En efecto, mediante el Bautismo, el hombre y la mujer se insertan 
definitivamente en la Nueva y Eterna Alianza, en la Alianza esponsal 
de Cristo con la Iglesia. Y debido a esta inserción indestructible, la 
comunidad íntima de vida y amor conyugal, fundada por el Creador, 
es elevada y asumida en la caridad esponsal de Cristo, sostenida y 
enriquecida por su fuerza redentora» (n. 13). 
Finalmente recogemos algunos textos en los que el Pontífice nos 
muestra cómo la sacramentalidad, tanto en su aspecto significante 
como causativo de gracia, proyecta su influjo sobre el vínculo con-
yugal o más en concreto sobre sus propiedades esenciales de unidad 
e indisolubilidad 36. 
En efecto, la unidad conyugal tiene su origen en el pacto de amor 
conyugal en virtud del cual el hombre y la mujer «no son ya dos, sino 
una sola carne». Pero «en Cristo Señor, Dios asume esta exigencia 
humana, la confirma, la purifica y la eleva conduciéndola a perfección 
con el sacramento del matrimonio: el Espíritu Santo infundido en 
la celebración sacramental ofrece a los esposos cristianos el don de 
una comunión nueva de amor, que es imagen viva y real de la singu-
larísima unidad que hace de la Iglesia el indivisible Cuerpo Místico 
del Señor Jesús» (n. 20). 
También la indisolubilidad está enraizada en la donación personal 
y total de los cónyuges, y exigida por el bien de los hijos. Pero es 
Cristo quien «renueva el designio primitivo que el Creador ha inscrito 
en el corazón del hombre y de la mujer, yen la celebración del sacra-
mento del matrimonio ofrece un «corazón nuevo»: de este modo los 
cónyuges no sólo pueden superar la «dureza de corazón» (Mt. 19, 8), 
sino que también principalmente pueden compartir el amor pleno y 
definitivo de Cristo, nueva y eterna Alianza hecha carne. Así como el 
Señor Jesús es el «testigo fiel», es el «SÍ» de las promesas de Dios y 
consiguientemente la realización suprema de la fidelidad incondicional 
con la que Dios ama a su pueblo, así también los cónyuges cristianos 
están llamados a participar realmente en la indisolubilidad irrevoca-
ble, que une a Cristo con la Iglesia su Esposa, amada por El hasta el 
fin» (n. 20). 
Esta profunda relación e identidad radical entre el matrimonio 
originario y el matrimonio sacramento que tan claramente muestra 
el Papa en la Familiaris Consortio, ha sido por otra parte una de las 
constantes doctrinales del pensamiento católico desde sus albores en 
los más antiguos Padres de la Iglesia hasta el último eslabón que sig-
36. Cfr. T. RINCÓN PÉREZ, Relevancia jurídica de la significación sacramental 
del matrimonio, en «Ius Canonicum,>, IX, 1969, pp. 465-488. 
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nifica el magisterio de Juan Pablo II. En la antigüedad fue el Papa 
S. León Magno el que mejor sintetizó el pensamiento patrístico en 
aquel conocido texto que pasó a todas las colecciones canónicas: «unde 
cum societas nuptiarum, decía el Papa del siglo VI, ita ab initio 
constituta sit ut praeter sexuum conjunctionem haberet in se Christi 
et Ecclesiae sacramentum» 37. 
La historia de la Teología muestra también ejemplos claros que 
en anterior trabajo monográfico titulado significativamente «Matrimo-
nio Misterio y signo» ya me encargué de poner de relieve, y que resu-
me así Hugo de S. Caro: «Matrimonium Christi et Ecclesiae fuit figu-
ratum in Paradiso in Adam et Eva, iniciatum in fide et promissione 
Patriarcharum et prophetarum, consummatum in assumptione huma-
nae naturae» 38. De este modo, se puede hablar del matrimonio como 
«sacramentum inocentiae, veteris legis et legis novae» 39. 
Recientemente el Papa, en las Audiencias generales de los miérco-
les, en el Vaticano, tratando de desarrollar su propio pensamiento, a 
veces sólo esbozado o simplemente sintetizado en la Exhortación Apos-
tólica, ha vuelto a insistir en estas mismas ideas. 
En una de esas catequesis del Papa (miércoles 3 de octubre 1982) 
nos decía: 
«En nuestra precedente reflexión tratamos de profundizar -a la 
luz de la carta a los Efesios- sobre el «principio» sacramental del 
hombre y del matrimonio en el estado de la justicia (o inocencia) 
originaria. 
Sin embargo, es sabido que la heredad de la gracia fue rechazada 
por el corazón humano en el momento de la ruptura de la primera 
alianza con el Creador (. .. ). Con todo, incluso en este estado, esto 
es, en el estado pecaminoso hereditario del hombre, el matrimonio 
jamás dejó de ser la figura de aquel sacramento de que habla la carta 
a los Efesios (S, 22-33) y al que el autor de la misma carta no vacila 
en definir gran misterio ( ... ). De ahí que «cuando el autor, en el ver-
sículo 31, hace referencia a las palabras de la institución del matri-
monio contenidas en el Génesis, 2, 24 ( ... ), e inmediatamente después 
declara: Gran misterio es este, pero yo lo aplico a Cristo y a la Iglesia 
(Ef. S, 32), parece indicar no sólo la identidad del misterio escondido 
desde los siglos en Dios, sino también la continuidad de su realización, 
37. Epist., 167, IV (MANSI, VI, 402). 
38. Opera omnia in Universum Vetus et Novum Testaméntu, t. III (Lugduni 
1669), fol. 66 v. Cfr. T. RINCÓN PÉREZ, El matrimonio ... , cit., p. 266. 
39. S. ALBERTO MAGNO, In IV Sententiarum, disto XXVI, arto V. Cfr. T. RIN-
CÓN PÉREZ, ob. cit., p. 330. 
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que existe entre el sacramento primordial vinculado con la gratifica-
ción sobrenatural del hombre en la creación misma y la nueva grati-
fjcación, que tuvo lugar cuando «Cristo amó a la Iglesia y se entregó 
por ella, para santificarla» (Ef. S, 25-26), gratificación que puede ser 
definida en su conjunto como sacramento de la redención». 
Esta identidad y «continuidad de su realización» entre el sacramen-
to de la creación y el sacramento de la redención implica estas dos 
cosas: de un lado, que el matrimonio sigue la historia, la suerte o los 
estados por los que ha atravesado la persona humana; desde el estado 
sobrenatural de inocencia -el estado de naturaleza pura nunca ha 
existido por lo que un matrimonio sin dimensión sobrenatural «es una 
institución tan hipotética como el estado de naturaleza pura» 40_ 
hasta la plenitud de los tiempos en que por la Encamación del Verbo 
-yen cada caso concreto, por el bautismo- el matrimonio adquiere 
in actu la plenitud sacramental. 
Pero, de otro lado, eso mismo implica la absoluta inseparabilidad 
entre la realidad creada y redimida, entre el sacramentum naturae y 
el sacramentum Novae Legis como decían los clásicos, o entre el sa-
cramento de la creación y el de la redención, en expresión del Papa. 
Insep?rabilidad constantemente proclamada por los Pontífices, espe-
cialmente. en el siglo XIX, saliendo al paso de los que consideraban 
el ser sacramental del matrimonio como un aliquid additum, una aña-
didura extrínseca que tiene lugar en un momento determinado de la 
historia y que por ello puede ser separado del institutum naturae a 
voluntad de los contrayentes sin que por ello quede mermado el valor 
intrínseco del matrimonio natural, incluso cuando los que contraen, 
pertenezcan bautismalmente al misterio de Cristo y de la Iglesia 41. 
Además de estas dos consecuencias -y a su luz- esta peculiaridad 
del matrimonio basada en la identidad entre el matrimonio «del prin-
cipio» y el matrimonio sacramento, explica e ilumina otros tres pun-
tos que la Familiaris Consortio no deja de señalar, de forma explícita 
o implícita: 
1.° La fundamental función que desempeña el bautismo en la con-
figuración del matrimonio como sacramento; y no sólo porque, al ser 
ianua omnium sacramentorum, la sacramentalidad exige la previa re-
cepción del bautismo, sino porque, una vez recibido el bautismo, la 
40. J. HERVADA, El Derecho del Pueblo de Dios. IJI, Derecho matrimonial; 
Pamplona 1973, p. 168. 
41. Para el estudio de la doctrina pontificia del Siglo XIX. Cfr. C. CAFFARRA, 
Le lien entre mariage-realité de la creation et mariage-sacrement, en «Esprit 
et vie», 1978, p. 361 ss.; T. RINCÓN PÉREZ, Implicaciones doctrinales ... , cit., 
p. 108 ss. 
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conyugalidad real ya no puede ser otra que la sacramental. «No se 
debe olvidar, dice el n. 68 de la Exhortación, que estos novios por 
razón de su bautismo están ya realmente insertos en la Alianza e~­
ponsal de Cristo con la Iglesia ( ... )>>. Y esto no es sino una aplicación 
al caso que está tratando de aclarar a los Pastores, de lo que doctrinal-
mente ya había recogido en la primera parte del Documento, en con-
creto en el n. 13: . 
«En efecto, mediante el bautismo, el hombre y la mujer se insertan 
definitivamente en la Nueva y Eterna Alianza, en la Alianza esponsal 
de Cristo con la Iglesia. Y debido a esta inserción indestructible, la 
comunidad íntima de vida y amor conyugal, fundada por el Creador, 
es elevada y asumida en la caridad esponsal de Cristo, sostenida y en-
riquecida por su fuerza redentora». 
Obsérvese que el Papa habla de inserción definitiva e indestructible, 
aludiendo sin duda al carácter bautismal que sitúa al hombre en una 
relación ontológica nueva dentro de la Historia salutis, cualquiera que 
sea el modo concreto de vivir las exigencias bautismales. Es aquí don-
de está otra de las claves para entender el alcance profundo de la 
sacramentalidad del matrimonio; uno sacrametalidad que no la eligen 
los esposos sino que les viene dada a su matrimonio -si éste es váli-
do- por su simple condición de bautizados, es decir, por el prodigioso 
acontecimiento de haber sido insertados, «definitiva e indestructible-
mente», en la Nueva y Eterna Alianza. De ahí que el Papa hable con 
frecuencia de pacto conyugal entre bautizados para referirse a la cele-
bración sacramental del mismo, viniendo a ser sinónimas ambas ex-
presiones. 
2.° Esto significa, en segundo lugar, la no necesidad esencial de 
ritos sagrados para la «confección» de este sacramento. A ello nos re-
ferimos más arriba al cometar este pasaje de la Exhortación Apostó-
lica: «El matrimonio cristiano exige por norma una celebración li-
túrgica, que exprese de manera social y comunitaria la naturaleza 
esencialmente eclesial y sacramental del pacto conyugal entre bauti-
zados» (n. 67). 
El hecho de que se inserte por norma en la liturgia no significa que 
ésta sea esencial para la conclusión del pacto conyugal entre bautiza-
dos, es decir, para la celebración sacramental. Y aquí radica otra pe-
culiaridad del matrimonio respecto a otros sacramentos: el agua del 
bautismo o el pan de la Eucaristía requieren esencialmente un rito 
sagrado sin el cual no se produciría el sacramento. En el matrimo-
nio, por el contrario, la naturaleza esencialmente eclesial y sacramen-
tal le adviene al pacto conyugal por el hecho de celebrarse entre bauti-
zados. Cosa distinta es la conveniencia -y así lo establece la Iglesia-
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de que esa realidad intrínsecamente sacramental se manifieste social 
y comunitariamente en el marco de una celebración litúrgica. 
3. Finalmente, el hecho de «ser el sacramento de una realidad que 
ya existe», que no se recrea en sentido absoluto, ni se «transustancia» 
sino que se asume y se eleva, determina que también la intención de 
hacer lo que hace la Iglesia tenga peculiaridades propias en el matri-
monio, puesto que no se trataría de una intención sacramental en el 
mismo sentido que cuando un sacerdote consagra el pan y el vino a 
fin de que se convierta en el Cuerpo y la Sangre del Señor, sino la 
pura y simple intención de contraer el matrimonio según el designio 
de Dios tal y como es presentado por la Iglesia. Con palabras de F. Ber-
sini, «poiché il sacramento e inseparabilmente congiunto al vera con-
tratto, per amministrare e ricevere validamente il sacramento del ma-
trimonio non si richiede l'intenzione interna circa la sacramentalita, 
cioe quell'intenzione che si riferisce al contenuto intrinseco del rito 
voluta interiormente come un'azione santa, religiosa, sacramentale, 
ma e sufficente l'intenzione interna circa il contratto, la quale in re-
lazione alla sacramenta lita del matrimonio e intenzione puramente 
estema, limitata alle sole formalita esterne del medesimo» 42. 
Me parece que éste es el contexto doctrinal en que hay que inter-
pretar las palabras del Papa que directa o indirectamente se refieren 
al requisito de la intención de hacer lo que hace la Iglesia para la ce-
lebración de todo sacramento: 
Por ser el sacramento del matrimonio el mismo pacto conyugal 
instituido por el Creador al principio, «la decisión del hombre y de 
la mujer de casarse según este proyecto divino, esto es, la decisión de 
comprometer en su respectivo consentimiento conyugal toda su vida 
en un amor indisoluble y en una fidelidad incondicional, implica real-
mente, aunque no sea de manera plenamente consciente, una actitud 
de obediencia profunda a la voluntad de Dios, que no puede darse sin 
su gracia». 
No se trata como se ve de decidir hacer el sacramento, sino senci-
llamente de contraer un verdadero matrimonio tal y como éste ha sido 
pensado y querido por Dios, esto es, único e indisoluble. La sacramen-
talidad sobreviene por su inserción bautismal en la Nueva Alianza; 
por eso añade más adelante el Pontífice: «Sin embargo, no se debe 
olvidar que estos novios -se refiere a los que piden de hecho con-
traer ante la Iglesia aunque no les impulsen a ello motivos auténtica-
mente religiosos- por razón de su bautismo, están ya realmente in-
42. F. BERSINI, 1 cattolici non credenti e Il sacramento del matrimonio, en 
«La Civilta Cattolica», 127, vol. IV, 1976, p. 556. 
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sertos en la Alianza esponsal de Cristo con la Iglesia y que, dada su 
recta intención, han aceptado el proyecto de Dios sobre el matrimonio 
y consiguientemente -al menos de manera implícita- acatan lo que 
la Iglesia tiene intención de hacer cuando celebra el matrimonio». Ha-
brá, por tanto, rectitud de intención, cuando deseen contraer un verda-
dero matrimonio, aunque no se expresen los novios en términos de fe. 
Faltará, en cambio, esa rectitud de intención y no habrá matrimonio 
ni por tanto sacramento, cuando aun queriendo externamente contraer 
ante la Iglesia, «dan muestras de rechazar de manera explícita y for-
mal» el verdadero matrimonio, es decir «aquello que la Iglesia realiza 
cuando celebra el matrimonio de bautizados». 
c. Los riesgos de inseguridad jurídica 
Hasta aquí hemos expuesto las razones de hondo significado teoló-
gico que aconsejan a la Iglesia admitir a la celebración del matrimonio 
a los imperfectamente dispuestos. Cuando se acata la verdad sobre el 
matrimonio, aparte los impedimentos y otras exigencias formales, nada 
impide la celebración del matrimonio, ni siquiera una presumible 
falta de fe. Por eso es aconsejable su celebración; pero podría no serlo, 
sin merma de la verdad de las razones invocadas por el Papa. La exi-
gencia de la profesión de fe podría elevarse al rango de exigencia for-
mal para contraer, del mismo modo que hoy se exige como norma 
la presencia del párroco o su delegado como testigo cualificado; en 
cuyo caso hipotético, se trataría de una exigencia formal para contraer 
matrimonio, no una exigencia para realizar el sacramento; y una 
exigencia de rango positivo, no derivada de la naturaleza del sacra-
mento del matrimonio. Pero tampoco esto sería aconsejable desde un 
punto de vista práctico, por los muchos riesgos de inseguridad jurí: 
dica que implicaría una decisión disciplinar de esa naturaleza. De ahí 
que el Papa, a las razones antes apuntadas, añada otras de carácter 
práctico que desaconsejan la denegación del matrimonio por motivos 
basados en la falta de fe: 
«Querer establecer ulteriores criterios de admisión a la celebración 
eclesial del matrimonio, que debieran tener en cuenta el grado de fe 
de los que están próximos a contraer matrimonio, comporta además 
muchos riesgos. En primer lugar el de pronunciar juicios infundados 
y discriminatorios; el riesgo además de suscitar dudas sobre la validez 
del matrimonio ya celebrado, con grave daño para la comunidad cris-
tiana y de nuevas inquietudes injustificadas para la conciencia de los 
esposos; se se caería en el peligro de contestar o de poner en duda la 
sacramentalidad de muchos matrimonios de hermanos separados de 
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la plena comunión con la Iglesia católica, contradiciendo así la tradi-
ción eclesial~). 
La claridad de estas palabras hace inneceserio cualquier comenta-
rio. Cuando comentamos en su día la postura al respecto de la Comi-
sión Teológica Internacional ya nos planteamos una serie de interro-
gantes en la línea de lo que ahora ratifica el Romano Pontífice. «¿ Cuál 
puede ser, decíamos entonces, el criterio para discernir el grado de fe 
necesario para contraer el Sacramento del matrimonio, para indagar 
si hay o no algún vestigio de fe, y a quien correspondería emitir un 
juicio al respecto? No creo que esto tenga una fácil respuesta por lo 
que de hecho sería también difícil salvar la inseguridad teológica y 
jurídica a que se sometería la validez del matrimonio, dado que, a los 
elementos invalidantes del pacto conyugal, habría que añadir un nue-
vo factor de nulidad por ser un debium facti lo que originaría la falta 
de fe. Pero ¿ cómo demostrar ese nuevo caput nullitatis consistente 
en la falta de fe? 43. 
Siguiendo por ese camino, el riesgo de pronunciar «juicios infun-
dados y discriminatorios» es innegable; como también lo es, como 
consecuencia, el de negar arbitrariamente el ius connubii. A la vista 
de lo cual se podrían extraer de este ya largo comentario dos conclu-
siones prácticas: 
1.a Mientras se mantenga la forma canónica, y en los términos en 
que se mantenga, habrá de considerarse como una injusticia toda ne-
gación del matrimonio ante la Iglesia al que legítimamente 10 pida; 
es decir, al que 10 pida con rectitud de intención y no rechace «explí-
cita y formalmente 10 que la Iglesia realiza cuando celebra el matri-
monio de bautizados». La indagación sobre su grado de madurez en 
la fe es útil y necesaria en el plano pastoral pero no como criterio 
de validez ni como pretexto para denegarle algo a 10 que el fiel tiene 
un derecho fundamental. En el nuevo Código de Derecho Canónico, al 
igual que en el de 1917, sólo hay una norma a tenor de la cual el 
abandono notorio de la fe católica puede tener una cierta relevancia 
jurídica 44. Según esta norma «excepto en caso de necesidad, sin licen-
cia del Ordinario del lugar no debe asistirse al matrimonio de quien 
haya abandonado notoriamente la fe católica aunque no haya pasado 
atm a comunidad eclesial no católica». 
En este supuesto, el Ordinario por su parte no deberá conceder 
. 43. T. RINCÓN PÉREZ, Implicaciones doctrinales ... , cit., p. 132. 
44. El abandono de la fe mediante un acto formal también tendrá relevan-
cia en orden a determinar el ámbito de obligatoriedad de la forma canónica. 
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esta licencia sin antes observar las normas cautelares establecidas para 
los matrimonios mixtos. 
El mencionado canon 1071, § 1, 4.°, que recoge sustancialmente 
la disciplina establecida en el c. 1065 del elc de 1917, no deja de 
ser una norma importante pero meramente cautelar, cuyo incumpli-
miento haría ciertamente ilícita la asistencia al matrimonio por par-
te del sacerdote, pero de ningún modo refleja la idea de que la fe 
sea una exigencia para la válida celebración del matrimonio. La 
prueba es que en caso de necesidad así como con licencia del ordina-
rio, el sacerdote podría asistir; cosa que no ocurriría de preverse que 
el matrimonio habría de ser nulo. Tampoco se menoscaba por princi-
pio el ius connubii sino que se regula simplemente su ejercicio. Cabe, 
ciertamente, el riesgo de que una interpretación rigurosa sobre lo que 
haya de entenderse por apartamiento notorio de la fe, ponga trabas 
inncesarias a la celebración del matrimonio. Pero adviértase que una 
norma semejante ya existía en el elc de 1917 y nadie pensó, basándose 
en ella, configurar como impedimento dirimente, o algo parecido, la 
exigencia de fe personal. 
2.a Al no haberse modificado en el nuevo ordenamiento canónico 
los criterios doctrinales básicos 45, los riesgos de inseguridad y de injus-
ticia o de juicios discr iminatorios a que alude el Papa provendrían de 
ciertas legislaciones particulares proclives en los últimos años a intro-
ducir en sus esquemas normativos criterios doctrinales que no cuadran 
con las directrices sentadas en la Exhortación Apostólica de Juan Pa-
blo 11. De ahí la necesidad de revisar esos directorios pastorales para 
adecuados al Magisterio y a la disciplina universal de la Iglesia. De lo 
contrario, no sólo se cometería un grave atentado contra un derecho 
fundamental de todo bautizado, sino que se produciría un notable 
quebranto a la institución matrimonial «con grave daño para la comu-
nidad cristiana». 
45. El nuevo Código asume nuevamente la tesis de la inseparabilidad entre 
contrato y sacramento, cuando se trata de matrimonio entre bautizados, y no 
entre creyentes como cierto sector doctrinal había propuesto: la alianza 
matrimonial entre bautizados fue elevada por Cristo a la dignidad de sacra-
mento. Por tanto, entre bautizados, no se concibe un contrato matrimonial vá-
lido que por ello mismo no sea sacramento. 
